Tales de Mileto 1 



(- 624 a - 546) 


Vida y pensamiento de Tales 


Biografía 



Nació Tales en la ciudad de Mileto, aproximadamente en el 624 a.C., y murió en el 546 a.C. Tradicionalmente 
se ha considerado a Tales uno de los siete sabios de Grecia, siendo, junto con Solón, de los más citados en las 
diversas listas en que se los agrupaba. Las referencias acerca de su vida son confusas y contradictorias. 
Respecto a su propio origen, por ejemplo, unos le consideran de origen fenicio, habiendo sido posteriormente 
hecho ciudadano de Mileto, y otros le hacen natural de Mileto y de sangre noble. 

También afirman unos que estuvo casado y que tuvo un hijo, mientras otros afirman que fue soltero y adoptó 
un hijo de su hermano. (Sobre esta soltería de Tales nos transmite Diógenes Laercio la siguiente 
anécdota: "cuéntase también que apretándole su madre a que se casase, respondió que todavía era temprano; y 
que pasados algunos años, urgiendo su madre con mayores instancias, dijo que ya era tarde"). La misma 
incertidumbre rodea los demás aspectos de su vida. Se dice que viajó por Egipto, donde aprendió geometría, y 
donde midió la altura de las pirámides a partir de su sombra; en todo caso se le ha tenido siempre por 
astrónomo y geómetra práctico, atribuyéndosele algunos descubrimientos matemáticos como el teorema que 
lleva su nombre. Quizá la referencia más exacta de su vida sea la predicción del eclipse que tuvo lugar el año 
585 antes de Cristo, lo que le valió gran renombre y fama. 

Pensamiento 

Respecto a su obra, unos afirman que no escribió nada y otros le consideran autor de varias obras, entre ellas 
una "Astrología náutica". 

En cuanto a su cosmología. afirmaba, según las referencias que nos han transmitido los antiguos, que la tierra 
estaba sobre el agua, flotando como un disco. Se le atribuye la afirmación "todo es agua", que se ha 
interpretado en el sentido de que Tales afirmaba que el agua era el elemento originario de la realidad, el 
principio de todas las cosas, o bien en el sentido de que todas las cosas estaban constituidas o formadas por 
agua. ¿De dónde procede esta idea? Algunos afirman que Tales la tomó de la mitología oriental; la mayoría, 
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sin embargo, tienden a atribuirle un origen experimental, bien derivado de la experiencia de lo húmedo y de la 
importancia de la humedad en el desarrollo de la vida, o bien de la observación de la evaporación del agua, 
que hace que este elemento se transforme en otro. En todo caso fue el primero que planteó la cuestión de la 
naturaleza última del mundo, concibiendo las cosas como formas cambiantes de un primer y único elemento: 
el agua. 

Lo importante de lo que nos ha llegado de su pensamiento es, pues, que concibió la noción de la unidad en la 
diversidad, intentando explicar a partir de ella las diferencias que se perciben en la multiplicidad de lo real, y 
que dicho principio o "arjé" era de carácter material. 

Sea como fuere, Tales es considerado el primer filósofo por cuanto, frente a las explicaciones de la realidad 
de carácter mítico y religioso, nos ofrece por primera vez una explicación basada en la razón, es decir, en la 
que no se apela a entidades sobrenaturales para explicar lo real ni se admite lo contradictorio, rechazándose, 
además, la heterogeneidad entre la causa y el efecto: si la realidad es física, su causa ha de ser también física 
(el agua, por ejemplo). 

La Escuela de Mileto 

La continuidad de la reflexión filosófica de Tales, a través de Anaximandro y Anaxímenes, dió lugar a que se 
les agrupara en la llamada "Escuela de Mileto", cuyas principales características podríamos resumir como 
sigue: 

• 1. Los milesios, también llamados "físicos", se preocupan por determinar el principio último, la 

naturaleza última de la realidad, planteándose por lo tanto el problema de la unidad en la 
diversidad. 

• 2. Esa primera causa de lo real tiene que ser eterna y de carácter material: no hay en ellos idea de 

"creación", de comienzo absoluto. 

• 3. Su explicación es de carácter racional: se reclama la homogeneidad entre la causa y el efecto y se 

rechaza el recurso a lo mágico y a lo contradictorio. 

• 4. Hay algún tipo de ley que regula el funcionamiento del universo y es posible encontrarla mediante 

la razón; la idea de ley remite, en este caso, a un principio de unidad de lo real. 

• 5. Por último, no hay una distinción clara entre ciencia y filosofía, entendidos los términos en sentido 

actual. 


Noticias recogidas por Diógenes Laercio sobre Tales 


1. Tales, según escriben Herodoto, Duris y Demócrito, tuvo por padre a Examio, y por madre a Cleobulina, de 
la familia de los Telidas, que son fenicios muy nobles descendientes de Cadino y de Agenor, como dice 
también Platón. Fue el primero que tuvo el nombre de sabio, cuando se nombraron así los siete, siendo 
arconte en Atenas Damasipo, según escribe Demetrio Falero en el Catálogo de los arcontes. Fue hecho 
ciudadano de Mileto, habiendo ido allá en compañía de Neleo, que fue echado de Fenicia; o bien, como dicen 
muchos, fue natural de la misma Mileto y de sangre noble. 

2. Tiénenlo muchos por el primero que defendió la inmortalidad del alma; de este número es el poeta Querilo. 
Fue el primero que averiguó la carrera del sol de un trópico a otro; y el primero que, comparando la magnitud 
del sol con la de la luna, manifestó ser ésta setecientas veinte veces menor que aquél, como escriben algunos. 
Y el primero, según algunos, que disputó de la Naturaleza. Aristóteles e Hipias dicen que Tales atribuyó alma 
a cosas inanimadas, demostrándolo por la piedra imán y por el electro. Pánfilo escribe que habiendo 
aprendido de los egipcios la Geometría, inventó el triángulo rectángulo en un semicírculo, y que sacrificó un 
buey por el hallazgo. Otros, lo atribuyen a Pitágoras, uno de los cuales es Apolodoro logístico. También 



promovió mucho lo que dice Galímaco en su Yambos haber hallado Euforbo Frigio, a saber, el triángulo 
escaleno, y otras cosas concernientes a la especulación de las líneas. 

3. Parece que en asuntos de gobierno fueron sus consejos muy útiles; pues habiendo Creso enviado 
embajadores a los de Mileto solicitando su confederación en la guerra contra Ciro, lo estorbó Tales, lo cual, 
salido Ciro victorioso, fue la salvación de Mileto. Refiere Clitón que fue amante de la vida privada y solitaria, 
como leemos en Heráclides. Dicen algunos que fue casado, y que tuvo un hijo llamado Cíbiso; otros, afirman 
que vivió célibe, y adoptó un hijo de su hermana; y que preguntado por qué no procreaba hijos, respondió 
que por lo mucho que deseaba tenerlos... Cuéntase también que apretándole su madre a que se casase, 
respondió que todavía era temprano; y que pasados algunos años, urgiendo su madre con mayores instancias, 
dijo que ya era tarde. Escribe Jerónimo de Rodas, en el libro II De las cosas memorables, que queriendo Tales 
manifestar la facilidad con que podía enriquecerse, como hubiese conocido que había de haber presto gran 
cosecha de aceite, tomó en arriendo muchos olivares, y ganó muchísimo dinero. 

4. Dijo que el agua es el primer principio de las cosas; que el mundo está animado y lleno de espíritus. Fue 
inventor de las estaciones del año, y asignó a éste trescientos sesenta y cinco días. No tuvo maestro alguno, 
excepto que viajando por Egipto se familiarizó con los sacerdotes de aquella nación. Jerónimo dice que midió 
las pirámides por medio de la sombra, proporcionándola con la nuestra cuando es igual al cuerpo. 

5. Sabido es lo del trípode que hallaron en el mar unos pescadores, y el pueblo de Mileto lo envió a los sabios. 
Fue el caso que ciertos jóvenes jonios compraron a unos pescadores de Mileto un lance de red, y como en ella 
sacasen un trípode, se movió controversia sobre ello, hasta que los milesios consultaron el oráculo de Delfos, 
cuya deidad respondió: 

¿A Febo preguntáis, prole milesia, cúyo ha de ser el trípode? Pues dadle a quien fuere el primero de los 
sabios. 

Diéronlo, pues, a Tales; Tales lo dio a otro sabio; éste a otro, hasta que paró en Solón; el cual, diciendo 
que Dios era el primer sabio, envió el trípode a Delfos. 

6. Refiérese que habiéndole una vieja sacado de casa para que observase las estrellas, cayó en un hoyo, y 
como se quejase de la caída, le dijo la vieja: ¡Oh, Tales, tu presumes de ver lo que está en el cielo, cuando no 
ves lo que tienes a los pies! Ya notó Timón que fue muy aplicado a la Astronomía, y le nombra en sus Sátiras. 

7. Por suyas se cuentan estas sentencias: De los seres el más antiguo es Dios, por ser ingénito; el más hermoso 
es el mundo, por ser obra de Dios; el más grande es el espacio, porque lo encierra todo; el más veloz es el 
entendimiento, porque corre por todo; el más fuerte es la necesidad, porque todo lo vence; el más sabio es el 
tiempo, porque todo lo descubre. Dijo que entre la muerte y la vida no hay diferencia alguna; y arguyéndole 
uno diciendo: Pues ¿por qué no te mueres tú?, respondió: Porque no hay diferencia. A uno que deseaba saber 
quién fue primero, la noche o el día, respondió: La noche fue un día antes que el día. Preguntándole otro si los 
dioses veían las injusticias de los hombres, respondió: Y aun hasta los pensamientos. A un adúltero que le 
preguntó si juraría no haber adulterado, respondió: Pues ¿no es peor el perjurio que el adulterio?. 

8. Preguntado qué cosa es difícil, respondió: E1 conocerse a sí mismo. Y también, qué cosa es fácil, dijo: Dar 
consejo a otros. ¿Qué cosa es suavísima? Conseguir lo que se desea. ¿Qué cosa es Dios? Lo que no tiene 
principio ni fin. ¿Qué cosa vemos raras veces?Un tirano viejo. ¿Cómo sufrirá uno más fácilmente los 
infortunios? Viendo a sus enemigos peor tratados de la fortuna. ¿Cómo viviremos mejor y más 



santamente? No cometiendo lo que reprendemos en otros. ¿Quién es feliz? E1 sano de cuerpo, abundante en 
riquezas y dotado de entendimiento. Decía que nos debemos acordar de los amigos ausentes tanto como de los 
presentes. Que no el hermosear el exterior es cosa loable, sino el adornar el espíritu con las ciencias. No te 
enriquezcas - decía también - con injusticias; ni publiques secreto que se te ha fiado. E1 bien que hicieres a tus 
padres, espéralo de tus hijos. Fue de la opinión que las inundaciones del Nilo son causadas por los vientos 
etesios que soplan contra la corriente. 

(Diógenes Laercio, "Vidas de filósofos ilustres", trad. José Ortiz, ed. Iberia, Barcelona, 1962) 



Pitágoras de Samos 



(- 572 a - 496) 

Vida y pensamiento 

Sección publicada en webdianoia.com por primera vez el 3 de diciembre de 2001 


Biografía 

La vida de Pitágoras se encuentra envuelta en leyendas. Nació en Jonia, en la isla de Samos, hacia el 572 a.C. 
y, al parecer, conoció a Anaximandro de Mileto. Se le atribuyen viajes a Egipto y Babilonia. La tiranía de 
Polícrates le hizo abandonar Samos, trasladándose a Italia y estableciéndose en Crotona. Allí creó una secta 
filosófico-religiosa, inspirada en el orfismo, cuyos miembros vivían en comunidad de bienes, participando de 
un conjunto de creencias y saberes que permanecían en secreto para los no iniciados. 

La influencia ejercida por dicha secta en Crotona fue considerable, al parecer, llegando a suscitar la enemistad 
del pueblo que se rebeló contra el dominio ejercido por las secta pitagórica y, en el transcurso de esa revuelta 
popular, puso fuego a sus propiedades y los expulsó de la ciudad. Se dice que Pitágoras se refugió en 
Metaponto, donde murió poco después, hacia el 496 antes de Cristo. 

Pensamiento 

Son pocas las referencias a su obra entre los antiguos, incluidas las de Platón y Aristóteles, pero abundantes a 
partir de ellos (lo que genera muchas dudas sobre su autenticidad) y en las que se mezcla, además, la leyenda 
y la realidad, o lo que podría ser tomado como una referencia real a Pitágoras o a los pitagóricos (hoy 
sabemos, por ejemplo, que la atribución a Pitágoras del descubrimiento del teorema que lleva su nombre no es 
defendible). Es difícil fijar también qué doctrinas pertenecen a Pitágoras y cuáles pudieron ser desarrolladas 
por sus discípulos posteriores: Alcmeón o Filolao, por ejemplo. 

La filosofía de Pitágoras se desarrolla en una doble vertiente: una místico-religiosa y otra matemático- 
científica. 

a) Por lo que respecta a la primera, el eje central está representado por la teoría de la trasmigración de las 
almas y la consecuente afirmación del parentesco entre todos los seres vivos. Según ella, las almas son 
entidades inmortales que se ven obligadas a permanecer en cuerpos reencarnándose sucesivamente pasando 
de unos a otros durante un periodo de tiempo indeterminado, hasta superar el proceso de reencarnaciones 
gracias a la purificación ( catarsis ), que culmina en el regreso del alma a su lugar de origen. Para ello, era 
necesario observar numerosas reglas de ptmficación, por ejemplo, la abstinencia de la carne, así como 
diversas normas rituales y morales. Esta teoría será adaptada posteriormente por Platón, constituyendo un 
elemento importante de su filosofía. 

b) Respecto a la vertiente matemático-científica, Pitágoras afirmaba que los números eran el principio (arjé) 
de todas las cosas. 




b.l No sabemos si se concebían los números como entidades físicas o si, por el contrario, se afirmaba que el 
principio de la realidad era algo de carácter formal, es decir, no material (una relación, una estructura...). 
Aristóteles pensaba que la doctrina pitagórica del número se basaba en descubrimientos empíricos; por 
ejemplo, el hecho de que los intervalos musicales puedan expresarse numéricamente. (De hecho los 
pitagóricos concedieron una gran importancia al estudio de la música, vista su relación con las matemáticas. 
Esta relación la pudieron ir ampliando al resto de objetos que constituyen la realidad, descubriendo en el 
número la razón de todo lo real, lo que llevaría a convertirlo en el "arjé" de los milesios.) Parece, además, que 
los pitagóricos concibieron los números espacialmente, identificando el punto geométrico con la unidad 
aritmética. Las unidades tendrían, pues, extensión espacial y podrían ser consideradas, como dice Aristóteles, 
como el elemento material de las cosas. 

b.2 Es dudoso que los pitagóricos hayan podido interpretar el número como una realidad de carácter formal o 
como una estructura de la realidad, es decir, como algo no material, dado que la aparición clara de la 
concepción de una realidad no material difícilmente puede anticiparse a la reflexión platónica sobre el tema. 
No obstante, pese a las explicaciones de Aristóteles, tampoco queda muy claro cómo podría interpretarse el 
número como una entidad material. También en su vertiente matemática influirán en Platón los pitagóricos. 

Noticias recogidas por Diógenes Laercio sobre Pitágoras 


Después de haber tratado de la Filosofía jónica, dimanada de Tales, y de los varones que se hicieron célebres 
en ella, pasaremos ahora a tratar de la italiana, cuyo autor fue Pitágoras, hijo de Mnesarco, grabador de 
anillos, natural de Samos, como dice Hermipo, o bien fue tirreno, natural de una isla que poseyeron los 
atenienses echando de ella a los tirrenos, según escribe Aristójeno. Algunos dicen fue hijo de Mármaco; éste, 
de Hupaso; éste, de Eutifrón y éste lo fue de Cleónimo, que es el que huyó de Filunte. Que Mármaco habitó 
en Samos, de donde Pitágoras se llamó Samio. Que pasando éste de allí a Lesbos, fue recomendado a 
Ferecides por Zoilo, tío suyo; construyó tres cálices de plata y los llevó en regalo a tres sacerdotes egipcios. 
Tuvo dos hermanos, el mayor de los cuales se llamó Eunomo, el mediano se llamó Tirreno. Tuvo también un 
esclavo, llamado Zamolxis, a quien sacrifican los getas juzgándolo Saturno, como dice Herodoto. 

Pitágoras, pues, según hemos dicho, oyó a Ferecides Siro. Después que éste murió se fue a Samos, y fue 
discípulo de Hermodamante (que ya era viejo), consanguíneo de Creófilo. Hallándose joven y deseoso de 
saber, dejó su patria y se inició en todos los misterios griegos y bárbaros. Estuvo, pues, en Egipto, en cuyo 
tiempo Polícrates lo recomendó por cartas a Amasis; aprendió aquella lengua, como dice Anfitrión en su libro 
De los que sobresalieron en la virtud, y aun estuvo con los caldeos y magos. Pasando después a Creta con 
Epiménides, entró en la cueva del monte Ida. 

No menos entró en los áditos de Egipto y aprendió las cosas contenidas en sus arcanos acerca de aquellos 
dioses. Volvió después a Samos, y hallando la patria tiranizada por Polícrates, se fue a Crotona, en Italia, 
donde, poniendo leyes a los italianos, fue celebérrimo en discípulos, los cuales, siendo hasta trescientos, 
administraban los negocios públicos tan noblemente, que la República era una verdadera aristocracia. 

Heráclides Póntico refiere que Pitágoras decía de sí mismo que «en otro tiempo había sido Etálides y tenido 
por hijo de Mercurio; que el mismo Mercurio le tenía dicho pidiese lo que quisiese, excepto la inmortalidad, y 
que él le había pedido el que vivo y muerto retuviese en la memoria cuanto sucediese». Así que mientras 
vivió se acordó de todo, y después de muerto conservó la misma memoria. «Que tiempo después de muerto, 
pasó al cuerpo de Euforbo y fue herido por Menelao. Que siendo Euforbo, dijo había sido en otro tiempo 
Etálides, y que había recibido de Mercurio en don la transmigración del alma, como efectivamente 
transmigraba y circuía por todo género de plantas y animales; el saber lo que padecería su alma en el infierno 
y lo que las demás allí detenidas. Que después que murió Euforbo, se pasó de alma a Hermótimo, el cual. 



queriendo también dar fe de ello, pasó a Branquida, y entrando en el templo de Apolo, enseñó el escudo que 
Menelao había consagrado allí»; y decía que «cuando volvía de Troya consagró a Apolo su escudo, y que ya 
estaba podrido, quedándole sólo la cara de marfil. Que después que murió Hermótimo se pasó a Pirro, 
pescador delio, y se acordó de nuevo de todas las cosas, a saber: cómo primero había sido Etálides, después 
Euforbo, luego Hermótimo y enseguida Pirro». Y fmalmente, que después de muerto Pirro vino a ser 
Pitágoras, y se acordaba de todo cuanto hemos mencionado. 

Sosícrates, en las Sucesiones, dice que habiéndole preguntado León, tirano de los fliasios, quién era, dijo: 
«Filósofo». Y que comparaba la vida humana a un concurso festivo de todas gentes; pues así como unos 
vienen a él a luchar, otros a comprar y vender, y otros, que son los mejores, a ver; también en la vida unos 
nacen esclavos de la gloria; otros, cazadores de los haberes, y otros filósofos, amantes de la virtud. En los tres 
libros de Pitágoras se contienen universalmente estos documentos. No deja que nadie ore por sí mismo, 
puesto que no sabe lo que le conviene. Llama a la ebriedad pernicie del entendimiento. Reprueba la 
intemperancia diciendo que nadie debe excederse de la justa medida en bebidas y comidas. De las cosas 
venéreas habla en esta forma: «De la Venus se ha de usar en invierno, no en verano; en otoño y primavera, 
más ligeramente; pero en todo tiempo es cosa gravosa y nada buena a la salud». Y aun preguntado una vez 
cuándo convenía usarla, dijo: «Cuando quieres debilitarte a ti mismo». 

La vida del hombre la distribuye en esta forma: la puericia, veinte años; la adolescencia, veinte; la juventud, 
veinte, y veinte la senectud. Estas edades son conmensuradas con las estaciones del año, a saber: la puericia 
con la primavera, la adolescencia con el estío, la juventud con el otoño y la senectud con el invierno. Por 
adolescencia entiende la juventud, y por juventud la virilidad. Fue el primero que dijo, como asegura Timeo, 
que «entre los amigos todas las cosas Son comunes» ); y que la amistad es una igualdad. 

Sus discípulos también depositaban sus bienes en común. Callaban por espacio de cinco años, oyendo sólo la 
doctrina; y nunca veían a Pitágoras hasta pasada esta aprobación. De allí en adelante ya iban a su casa y 
participaban de su vista. Absteníanse de la madera de ciprés para ataúdes, porque de ella es el cetro de Júpiter. 
Hermipo escribe esto en el libro II De Pitágoras Se refiere que fue sumamente hermoso, y los discípulos 
creían era Apolo que había venido de los Hiperbóreos. Dicen igualmente que desnudándose una vez, se vio 
que uno de sus muslos era de oro. Y también afirman muchos que pasando una ocasión el río Neso le impuso 
este nombre. No menos Timeo, en el libro XI de sus Historias, escribe que Pitágoras a las que cohabitan con 
los hombres las llamaba diosas, vírgenes, ninfas y luego madres. 

Afirman fue el primero que dijo que «el alma, haciendo un necesario giro, pasa de unos animales a otros». 
Fue también el primero que introdujo en Grecia las medidas y pesos, como dice Aristójenes el Músico. E1 
primero que llamó Véspero y Fósforo al mismo astro, según asegura Parménides. Fue tan admirado de 
cuantos lo conocían, que a sus sentencias las llamaban palabras de Dios . Aun él mismo escribe diciendo que 
«después de doscientos siete años había vuelto del infierno a los hombres». Permanecían con él y a él 
concurrían por su doctrina los lucanos, picentes, mesapios y romanos. Pero hasta Filolao no fue conocido el 
dogma pitagórico. 

Formó por Italia muchos hombres honestos y buenos, singularmente Zaleuco y Carondas, legisladores. Era 
muy diestro para hacer amistades: y si sabía que alguno era participe de sus símbolos, luego se lo hacia 
compañero y amigo. Sus símbolos eran éstos: No herir el fuego con la espada. No pasar por encima de la 
balanza. No estar sentado sobre el quénice. No comer corarán. Ayudar a llevar la carga, y no imponerla. Tener 



siempre cogidas las cubiertas de la cama. No llevar la imagen de Dios en el anillo. Borrar el vestigio de la olla 
en la ceniza. No estregar la silla con aceite. No mear de cara al sol. No andar fuera del camino público. No 
echar mano sin reflexión. No tener golondrinas bajo su mismo techo. No criar aves de uñas corvas. No mear 
ni caminar sobre las cortaduras de uñas y cabellos. Apartar la espada aguda. No volver a la patria quien se 
ausente de ella. 

Prohibía comer habas, por razón de que constando éstas de mucho aire, participan también mucho de lo 
animado, aunque por otra parte hagan buen estómago, y hacen leves y sin perturbaciones las cosas soñadas. 
Alejandro en las Sucesiones de los filósofos, dice haber hallado en los escritos pitagóricos también las cosas 
siguientes: Que el principio de todas las cosas es la unidad, y que de ésta procede la dualidad, que es 
indefinida y depende, como materia, de la unidad que la causa. Así, la numeración proviene de la unidad y de 
la dualidad indefinida. De los números provienen los puntos; de éstos, las líneas; de las líneas, las figuras 
planas; de las figuras planas, las sólidas, y de éstas los cuerpos sólidos, de los cuales constan los cuatro 
elementos, fuego, agua, tierra y aire, que trascienden y giran por todas las cosas, y de ellos se engendra el 
mundo animado, intelectual, esférico, que abraza en medio a la tierra, también esférica y habitada en todo su 
rededor. 

Que hay antípodas, nosotros debajo y ellos encima. Que en el mundo existen por mitad la luz y la sombra, el 
calor y el frío, el seco y el húmedo. De éstos, cuando reina el calor es verano; cuando el frío, invierno. Que 
cuando estas cosas se dividen por iguales partes, son muy buenas las estaciones del año, de las cuales las 
flores es la saludable primavera, y la que fenece es el enfermizo otoño. En cuanto al día, florece la aurora y 
fallece la tarde, por cuya razón es también más insalubre. Que el aire que circuye la tierra quieto o no agitado 
es enfermizo, y cuantas cosas hay en él son mortales. Que el aire superior se mueve siempre, es puro y sano, y 
cuantos en él moran son inmortales y por tanto, divinos. 

Hermipo dice que, estando en guerra agrigentinos y siracusanos, salió Pitágoras con sus discípulos y secuaces 
en favor de los agrigentinos; y que derrotados éstos, iba girando junto a un campo de habas, donde lo mataron 
los siracusanos. Los demás hasta treinta y cinco fueron quemados en Taranto, queriendo oponerse a los 
primeros ciudadanos en el gobierno de la república. 

Otra cosa dice también de Pitágoras Hermipo, y es: «Que pasado a Italia, se hizo una habitación subterránea y 
mandó a su madre notase por escrito cuanto sucedía, señalando también el tiempo; luego se entró en el 
subterráneo, dándole su madre escritas cuantas cosas acaecían fuera. Que pasado tiempo, salió Pitágoras flaco 
y macilento, y congregando gentes dijo que volvía del infierno, y les iba contando las cosas acontecidas. Que 
los oyentes, conmovidos de lo que había dicho, prorrumpiendo en lágrimas y lamentos, y creyeron ver en 
Pitágoras algo divino, de manera que le entregaron sus mujeres para que aprendiesen sus preceptos; de donde 
vino que fueron llamadas Pitagóricas. 

fDiógenes Laercio, "Vidas de filósofos ilustres", trad. José Ortiz, ed. Iberia, Barcelona, 1962) 



